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“Los Fierros en la Lumbre” 

Jesús Vargas Valdés  
 

Desde los primeros días de la Independencia, los encargados de darle 
sustento a la nueva nación comprendieron la necesidad de registrar en la 

memoria colectiva las fechas importantes que habían antecedido este 

acontecimiento. Así, en el Congreso general y en los estados se emitieron 
los decretos en que se fijaban los acontecimientos que deberían recordarse 

en toda la nación. La primerísima de todas fue el 15 de septiembre, día 

“del grito”, que desde entonces se ha convertido en el referente del inicio 
de la lucha por la libertad de todos los mexicanos y de la abolición de la 

esclavitud. 

Como todos sabemos, el proceso para lograr la independencia real y la 
construcción de la vida republicana no concluyó en 1821, ahí fue cuando 

se inició. Durante las décadas siguientes las “clases altas” del clero, de los 

hacendados y de la nata militar, recurriendo a cualquier pretexto, 
atacaron constantemente a las instituciones republicanas porque temían 

perder los privilegios que habían acumulado durante el dominio español. 

Estos ataques debilitaron al incipiente gobierno y mientras tanto, desde el 
extranjero se prepararon otras potencias imperiales  para ocupar el lugar 

que había dejado España. 

En estos afanes de reconquista se adelantó el imperialismo norte-
americano, y el 12 de mayo de 1846 le declaró la guerra a México. Tres 

días después, el presidente Polk informó a los diplomáticos  extranjeros  

las “razones” que  habían provocado tal declaración.  
No había, no hubo, no existió ninguna razón ni justificación para que 

se desatara esa guerra injusta, sólo mentiras y el cálculo estratégico del 

gobierno yanqui en el sentido de que  los habitantes, la naciente república 
de México no estaban preparados militarmente para defender su 

territorio, y en unos cuantos meses los soldados de aquel país podrían 

ocupar la capital.   
Así sucedió irremediablemente, México perdió en unos meses la mitad 

de su territorio original y al año siguiente los diputados del Congreso 

general cometieron el error de firmar unos papeles (Tratados de 
Guadalupe) reconociendo y aceptando el despojo para siempre.  

En los años siguientes se decretó recordar el acontecimiento exaltando 

la memoria de seis jóvenes cadetes del Colegio Militar  que ofrendaron su 
vida defendiendo a la patria en el Castillo de Chapultepec. Desde 

entonces, cada 13 de septiembre en todo el país se recuerda la gesta 

heroica.  



Quizá ha sido muy difícil, para nosotros los mexicanos, recordar la 

verdadera naturaleza de esta acción de rapiña, de ahí que muchos niños 

en la escuela ni siquiera entienden por qué se sacrificaron aquellos  
“niños héroes” y por qué causas y contra quién estaban luchando.  

En 1862,  México fue invadido nuevamente, ahora por los franceses, 

sin embargo las condiciones habían cambiado en los quince años 
transcurridos: había surgido una generación de militares y políticos 

patriotas, de legisladores y pensadores liberales que le dieron  sustancia a 

la república a través de la Constitución de 1857 y de las Leyes de 
Reforma.  

Los niños y jóvenes mexicanos que habían sido testigos de la invasión 

yanqui, fueron los primeros que se lanzaron contra los franceses. La 
guerra se alargó por cinco años, pero al final los invasores fueron 

derrotados y se regresaron a su país.  

Para recordar este acontecimiento se decretó como día de fiesta el 5 de 
mayo de cada año y esta fecha se convirtió en una de las más importantes 

de nuestro calendario cívico, junto con el 15 de septiembre en que se 

recuerda el inicio de la independencia y el 20 de noviembre en que se 
recuerda el inicio de la revolución contra la dictadura de Porfirio Díaz. Se 

puede decir que estas son las tres fechas fundacionales y fundamentales 

de nuestra historia, de la construcción de la república mexicana y por eso, 
desde hace muchos años, en base a estas tres fechas, se le enseña a los 

niños en la escuela y en la familia, el significado de ser mexicano y que 

tenemos un pasado glorioso, el significado de patria y el ejemplo de los 
héroes que entregaron su vida por  la grandeza de esta patria.  

Durante muchas generaciones cada vez que llegaba, por ejemplo, el 20 

de noviembre, el profesor iniciaba su explicación con las siguientes 
palabras: “Hace tantos años, en un día como éstos se inició la revolución, 

convocada por Francisco I. Madero contra el dictador Porfirio Díaz…”  

En ese instante, al referirse a “un día como éste”, se abría la 
sensibilidad del niño y aunque no se le grabara toda la explicación de la 

clase, el niño tomaba conciencia de que precisamente el 20 de noviembre 

había sido un día glorioso; en esa fecha se había iniciado la lucha heroica 
de los mexicanos contra un gobierno injusto que no respetaba la 

Constitución, ni las  elecciones y que era el causante de las desigualdades 

porque solamente protegía a los altos funcionarios del gobierno a los 
hacendados, a los empresarios y a los jefes militares. 

Así fue durante muchas generaciones: el 20 de noviembre se respetó 

como una  “fecha sagrada” y se celebró en grande con el desfile de mayor 
participación y emotividad; con la preparación de vistosos carros 

alegóricos, con las bandas de música tocando la Marcha de Zacatecas y Las 

tres Pelonas, mientras los estudiantes sorprendían a toda la gente aglo-



merada en las calles, con sus tablas gimnásticas y los bailables  folclóricos 

que se habían preparado con muchos meses de anticipación. 

En las escuelas primarias y en algunos jardines de niños se 
escenificaban cuadros de la revolución y los padres de familia se 

esmeraban en vestir a sus hijos de acuerdo a la gran ocasión: ellos con sus 

grandes bigotes y sombrero, vestidos de revolucionarios; y ellas con sus 
trenzas floreadas y trajes de Adelita. 

Esta emotividad, esta devoción se ha trastocado en  los últimos tres 

años. Se ha perdido la seriedad y el sentido cívico. Los padres de familia 
no participan de igual manera, ni transmiten el mismo entusiasmo a sus 

hijos para que participen en la celebración cívica. Algunos profesores  

han disminuido el interés por recordar en el aula el significado de esta 
fecha, y lo hacen con desgano. 

¿Cuál ha sido la causa de esta transformación?     

El 17 de enero del 2006, al iniciarse el último año de gobierno del 

presidente Vicente Fox, se publicó en el Diario de la Federación una 

reforma para que a partir de esa fecha entraran en vigor los denominados 

“fines de semana largos”, o sea puentes oficiales, pero a costa de cambiar 

la fecha de celebración, de tal manera que durante los dos años anteriores 

se cambió la fecha de celebración del aniversario de la revolución y en 
lugar de realizarse el día correspondiente, 20 de noviembre,  se recorre a 

lunes o viernes para que se convierta en puente. 

Alguien puede tomar esta acción como una ligereza de los senadores y 
diputados, pero no lo consideramos así; desde que nos enteramos de esta 

medida, la hemos interpretado como otra de las perversidades que 

negoció el presidente Fox antes de retirarse del gobierno. Se sabe de 
siempre que para él y para su partido el 20 de noviembre no tiene ningún 

significado, ni tampoco los principales artículos de la Constitución de 

1917: el tercero, el  123 y el 127. Les vale gorro y están decididos a borrar 
de su contenido lo poco que dejó en pie el presidente Carlos Salinas de 

Gortari. 

Ellos han modificado las fechas no para que la gente descanse mejor 
acomodándole un puente a satisfacción; ese es el señuelo, el chantaje, la 

perversidad. Se trata de romper el simbolismo de esta fecha. Se trata de 

borrar de la memoria colectiva una celebración que siempre les ha 
incomodado, y la mejor prueba para demostrar tal intención, ellos 

mismos la están aportando, pues este 20 de noviembre aparece en 

viernes, que es “día feriado”, día de puente, y sin embargo en la Ley 
Federal de Trabajo quedó establecido que la fecha se adelantaba para el 

día 16, es decir,  para mañana lunes. 

Todavía más, el día 5 de este mes en la Cámara de Diputados se llegó 
al acuerdo de hacer un doble puente introduciendo en el Artículo 74 de la 

Ley Federal un agregado para que el lunes 16 y viernes 20 de noviembre 



se convirtieran en días de descanso obligatorio, ¿a que están jugando los 

diputados? 

Obviamente que en cuanto llegó al Senado este acuerdo, inme-
diatamente provocó el rechazo de todos los partidos y ahí mismo le 

dieron marcha para atrás argumentando los señores senadores que no era 

correcto juntar dos días de asueto cuando más se necesitaba aumentar la 
productividad. 

¿Por qué en lugar de esa decisión no dispusieron los diputados 

simplemente que la celebración se hiciera el viernes 20 como 
corresponde?  

En todo este proceso, ningún diputado, ningún senador  argumentó en  

contra de la reforma que se introdujo en tiempos de Fox para el 
establecimiento de los “días feriados”, es decir, la del 17 de enero del 

2006.  

Con eso se deja ver que a ellos también les vale gorro el sentido de la 
celebración, o como suele suceder últimamente. Están amarrados de las 

manos con los del PAN, tanto los del PRI como los del PRD, porque en 

aquella ocasión negociaron su silencio con Fox. Ahora nos preguntamos 
desde esta columna qué es lo que sigue:  

¿Van a borrar de los libros de texto gratuito el tema de la revolución?  

¿Qué va a pasar el año próximo, se va a respetar la celebración del 20 
de noviembre que cae en sábado o vamos a celebrar el lunes 22 para que 

los cien años se recuerden con un “puente”? 

Desde el año pasado hicimos público nuestro desacuerdo e 
inconformidad y además de todo lo expresado aquí, señalamos en 

aquella ocasión que era una falta de respeto para nuestros héroes y  

nuestros ancestros el  dejar pasar, dejar hacer estos “cambalaches”. 
Ahora, respetuosamente dejamos estas preguntas:  

¿Qué podrían hacer los diputados y la máxima autoridad del gobierno 

del estado para corregir esta aberración?   
¿No podríamos los chihuahuenses unirnos y hacerle honor a nuestros 

antepasados rebelándonos contra esta imposición absurda y centralista? 

¿Nos hemos olvidado de que en esta tierra fue donde prendió con más 
fuerza el llamado que lanzó Francisco I. Madero a todo el pueblo de 

México para que el 20 de noviembre de 1910 se levantara en armas 

contra la dictadura porfirista? 
¿Hemos perdido la memoria y ya se nos ha olvidado que Francisco I. 

Madero se trasladó a nuestra tierra a mediados de febrero de 1911 y que 

el 10 de mayo en ciudad Juárez, los revolucionarios chihuahuenses lo 
llevaron al triunfo definitivo contra la dictadura? ¿Hemos perdido la 

capacidad para emocionarnos y para recordar con dignidad la proeza de 

los chihuahuenses y demás mexicanos que en aquellos años ofrendaron 
su vida en pos de los ideales democráticos y de justicia social?  


